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				PRESENTACIÓN


				La acción transcurre en la época medieval, en Verona. 

				Allí viven dos familias nobles: los señores Montesco 

				y los señores Capuleto. 

				Ambas familias están enfrentadas desde siempre. 

				La familia Capuleto organiza una fiesta de disfraces. 

				Romeo y sus amigos, con disfraces y máscaras, 

				acuden a la fiesta sin ser invitados. 

				Allí, Romeo conocerá a Julieta, la hija de los señores

				Capuleto. Ambos se enamoran a primera vista, 

				sin saber que son hijos de familias rivales. 

				Cuando lo descubren, se sienten muy apenados: 

				tendrán que esconder su amor. 

				Sus padres jamás permitirían su unión, 

				por eso planean casarse en secreto. 

				Así comienza una de las mayores historias de amor 

				de todos los tiempos. 

				El gran escritor inglés William Shakespeare la publicó

				en 1597, en forma de obra de teatro y en verso. 

				E. O’C. D.


				



			

	




			
				


				1 Una pelea más
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				Verona es una hermosa ciudad 

				situada al norte de Italia.

				Durante el siglo XIV era una ciudad comercial, 

				muy próspera. Sus tiendas y mercados 

				estaban siempre llenos de gente.

				Además, contaba con bellos edificios y plazas

				que todavía hoy podemos ver.

				Cuatro puentes cruzaban el río Adige,

				que atravesaba la ciudad de una punta a otra.

				En Verona vivían dos importantes y nobles familias,

				los Montesco y los Capuleto,

				que eran enemigas desde hacía muchos años, 

				aunque nadie sabía por qué.

				Su enemistad había provocado 

				muchas peleas en la ciudad.

				Incluso algunas muertes.

				Además, cada familia tenía su propio bando.

				Hasta los criados y amigos de una familia

				se enfrentaban con los de la otra

				si se encontraban por las calles de Verona.

				Tanto Escalus, príncipe de Verona 

				que gobernaba la ciudad, como sus habitantes 

				estaban hartos de tanta violencia.

				Sansón y Gregorio eran dos criados 

				de la familia Capuleto.

				Una tarde del mes de julio, 

				ambos paseaban por la calle.

				Iban armados con espadas y escudos

				por si se encontraban con alguien de los Montesco.

				Al llegar a una plaza, 

				Gregorio reconoció a dos hombres.

				Eran Baltasar y Abraham, 

				criados de la familia Montesco.

			

			
				—¡Cuidado, Sansón! ¡Prepara las armas,

				que vienen de la casa Montesco! –exclamó Gregorio,

				señalando a los criados.

				—Provócalos con la mirada y un gesto, 

				pero sin tocarlos.

				Que sean ellos los que empiecen la pelea 

				–propuso Sansón.

				Así lo hicieron cuando estuvieron cerca de ellos.

				—¿Os estáis burlando de nosotros? 

				¿Buscáis pelea? –preguntó Baltasar, 

				uno de los dos criados de los Montesco.

				Se insultaron unos a otros. 

				Después, empezaron a pegarse.

				Y, al rato, sacaron las espadas.

				En medio de la pelea, llegó el joven Benvolio,

				sobrino de los señores Montesco.

				Decidido a detener la pelea, sacó su espada y gritó:

				—¡Alto! ¡Quietos los cuatro! 

				¡Envainad vuestras espadas!

				En aquel momento, llegó a la plaza otro joven.

				Era Teobaldo, sobrino de la señora Capuleto.

				Teobaldo no sabía cómo había empezado la pelea,

				pero vio a Benvolio con la espada en alto.

				Pensó que estaba amenazando 

				a los criados de los Capuleto.

				—¡Qué vergüenza! –gritó Teobaldo–. 

				¿Atacas a unos pobres criados?

				En lugar de pelearte con ellos, 

				ven y lucha conmigo, ¡cobarde!

				—Teobaldo, no es lo que crees. 

				No quiero luchar contra ellos.

				Estoy intentando tranquilizarlos. 

				¿Me ayudas a separarlos?

				—No creo lo que dices –dijo Teobaldo, furioso–.

				¿Con la espada quieres tranquilizarlos?

			

			
				¡Eres un cobarde, como todos los Montesco!

				Vamos, ¡defiéndete!

				Teobaldo sacó su espada para atacar a Benvolio.

				El joven no tuvo más remedio 

				que luchar para defenderse.

				Los gritos de la pelea habían atraído 

				a gente de los alrededores.

				Desde las casas cercanas, 

				los vecinos se asomaban 

				a las ventanas y los balcones.

				Unos cuantos gritaban a favor de los Montesco.

				Otros, a favor de los Capuleto.

				Pero la mayoría de los ciudadanos se quejaba,

				porque ya estaban hartos de sus peleas.

				—¡Detenedlos de una vez! –exclamaban enfadados–.

				¡No queremos más peleas en la ciudad!

				—¡Fuera los Montesco!

				—¡Fuera los Capuleto!

				—¡No queremos más líos en Verona por vuestra culpa!

				Poco después, llegaron a la plaza el señor Montesco

				y el señor Capuleto, dispuestos también a pelear.

				—¡Dadme mi espada! –gritaba el señor Capuleto–.

				¡Ahí hay un Montesco, alzando su arma 

				para desafiarme!

				—¡Maldito Capuleto! –gruñía Montesco–. 

				¡Apártate y déjame pasar!

				En medio de aquel alboroto, llegó a la plaza Escalus,

				príncipe de Verona y gobernador de la ciudad.

				Iba acompañado de su séquito.

				Alguien le había avisado de la nueva pelea.

				El príncipe había intentado en diversas ocasiones

				que las dos familias hicieran las paces,

				pero no lo había conseguido.

				Ahora, el príncipe Escalus estaba muy enfadado.

				Ordenó a todos que dejaran de luchar

			

			
				y dirigió unas duras palabras 

				a los dos cabezas de familia:

				—Capuleto y Montesco: 

				¡enemigos de la paz! ¿Estáis sordos?

				Se hizo el silencio en la plaza.

				Todos escuchaban al príncipe Escalus.

				—¡Súbditos desobedientes! 

				Estoy muy irritado con vuestra conducta.

				Os lo digo por última vez: no quiero 

				más enfrentamientos ni más muertes. 

				¡Quiero paz en Verona!

				—¡Sí, queremos paz en Verona! 

				–gritaron los ciudadanos.

				Los soldados pidieron silencio de nuevo.

				El príncipe Escalus prosiguió 

				con tono autoritario:

				—¡Oídme bien, Montesco y Capuleto!

				Si provocáis otra revuelta, 

				lo pagaréis con vuestra vida.

				¿Me habéis oído? Una sola pelea más

				y seréis condenados a muerte.


				



			

	




			
				


				2 La hermosa Julieta
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				La familia Capuleto tenía una hija.

				La hermosa muchacha se llamaba Julieta.

				Era muy joven,

				pero ya empezaba a tener pretendientes.

				Uno de ellos era el conde Paris, 

				un joven de familia noble.

				Paris era, además, pariente 

				del príncipe Escalus.

				Poco después de aquella lucha en la plaza,

				el conde Paris y el señor Capuleto 

				se encontraron en la calle.

				—Es una lástima que siempre os peleéis 

				con los Montesco

				–decía Paris al señor Capuleto–.

				Tanto Montesco como vos, sois hombres de honor.

				¿Por qué os enfrentáis?

				En realidad, Paris quería hablar con él 

				de otro tema.

				Hacía pocos días que le había pedido 

				la mano de su hija Julieta.

				Quería casarse con ella y estaba impaciente

				por conocer la respuesta del señor Capuleto.

				Por fin se atrevió a preguntarle:

				—Señor, ¿cuál es vuestra respuesta a mi petición?

				¿Qué decís a este pretendiente de vuestra hija?

				El señor Capuleto habló despacio:

				—Paris, ya sabéis que os aprecio mucho,

				pero mi hija Julieta es muy joven aún.

				No sabe nada de la vida.

				Dejad que pase algún tiempo.

				El conde no se conformó con esa respuesta.

			

			
				—Pero, señor… 

				Otras más jóvenes que ella ya son madres.

				—No tengáis prisa, conde. 

				Cortejad a mi hija, enamoradla.

				Cuando ella os acepte, permitiré que os caséis.

				El conde Paris se quedó un poco desilusionado,

				pero luego se animó al oír 

				las palabras del señor Capuleto:

				—Esta noche doy una fiesta de disfraces en mi palacio.

				Como cada año, vendrá mucha gente. Os espero.

				Podéis empezar esta noche a cortejar a mi hija.

				El señor se dirigió entonces a su criado 

				y le ordenó:

				—Tú, ve por toda la ciudad de Verona.

				Recorre sus calles y busca a las personas 

				invitadas a la fiesta. Aquí tienes la lista. 

				Recuérdales que es esta noche.

				El señor Capuleto y el conde Paris se fueron.

				El criado se quedó con la lista en la mano, 

				muy sorprendido.

				—Señor… ¡Eh, señor! Yo…

				Pero el señor Capuleto ya había desaparecido.

				El criado miró el papel mientras se rascaba la cabeza.

				—¡Me ha ordenado que busque 

				a las personas de esta lista!

				–exclamó en voz alta el criado–. 

				Pero… ¡si yo no sé leer!

				El criado se quedó en medio de la calle 

				sin saber qué hacer.

				De repente, se le ocurrió una idea:

				«Preguntaré a alguien que sepa leer», se dijo.

				Empezó a observar a la gente que iba por la calle.

				Decidió que cuando viera a alguien 

				con aspecto culto, le preguntaría.

				En aquella época, pocas personas sabían leer:

				solo los nobles y la gente rica y con cultura.

			

			
				Por eso el criado se fijaba en cómo iban vestidas

				las personas con las que se cruzaba.

				Al poco rato, vio a dos jóvenes 

				que charlaban animadamente.

				Por sus ricos y elegantes vestidos,

				le pareció que los dos eran nobles.

				Uno de ellos era Benvolio, 

				sobrino de los señores Montesco.

				El otro, su primo y amigo, Romeo Montesco.

				El criado se acercó a ellos 

				sin saber quiénes eran y los saludó:

				—Buenas tardes os dé Dios. 

				Perdonad que os interrumpa.

				A continuación, el criado se dirigió a Romeo:

				—Señor, ¿sabéis leer?

				—Si conozco el idioma, sí.

				—Gracias, señor. Tomad esta lista –dijo el criado–.

				¿Me podéis decir qué nombres hay escritos en ella?

				Romeo tomó el papel 

				y empezó a leer en voz alta:

				—El señor Martino, esposa e hijas.

				El conde Anselmo y sus bellas hermanas.

				La viuda del señor Vitruvio.

				El señor Piacencio y su sobrina…

				Romeo empezó a encontrar 

				a gente conocida en aquella lista.

				—El joven Mercucio. El tío Capuleto. 

				El sobrino Teobaldo…

				Al oír el nombre de Teobaldo, Benvolio recordó

				que se habían peleado hacía poco en la plaza.

				Pero fue prudente y no dijo nada.

				Romeo siguió leyendo la lista 

				en voz alta hasta el final.

				—¡Cuánta gente! –dijo–. ¿Y adónde han de ir?

			

			
				—A casa de mi amo 

				–respondió el criado, con orgullo–.

				Cada año organiza una magnífica fiesta de disfraces.

				Invita a casi todas las familias importantes 

				de la ciudad de Verona.

				Irán muchos jóvenes.

				—¿Y quién es tu amo? –preguntó Romeo.

				—El noble y rico señor Capuleto –contestó el criado.

				Romeo no dijo que él era un Montesco.

				El criado recogió la lista y se despidió:

				—Muchas gracias, señor. 

				Quedad con Dios.

				Ah, y si vos no sois de los Montesco,

				venid a echar un trago de vino.

				El criado se fue, mientras intentaba recordar

				todos los nombres que Romeo le había leído.

				Benvolio se echó a reír:

				—Romeo, ¡nos han invitado a la fiesta de los Capuleto!

				—Pues es verdad, primo. ¡Tiene gracia el asunto!

				—Si el criado te ha invitado, deberías ir, ¿no?

				—¿Qué quieres decir, Benvolio?

				—Pues que te conviene ir a la fiesta, Romeo.

				Eres joven y guapo. 

				Allí conocerás a chicas interesantes.

				Ya tienes que empezar a pensar en el matrimonio.

				—¡Y tú también, querido amigo! –se rió Romeo–. 

				¿Sabes qué? Iremos los dos.

				Así podremos admirar 

				a las muchachas más bellas de Verona.

				Romeo y su primo Benvolio siguieron paseando,

				y empezaron a hacer planes sobre la fiesta 

				de disfraces de los Capuleto.

				Mientras tanto, en la mansión de los Capuleto,

			

			
				Julieta estaba en su habitación,

				arreglándose para asistir a la fiesta

				que sus padres habían organizado.

				Peinaba con cuidado sus largos y rubios cabellos.

				Su nodriza entró y se acercó a la joven.

				—¡Julieta, mi niña hermosa! –dijo con afecto–.

				Tu madre quiere hablar contigo.

				—Ama, dile que iré en cuanto me acabe de peinar.

				—No, paloma mía. 

				Quiere hablar contigo ahora mismo.

				La nodriza quería mucho a Julieta,

				pues la conocía desde que nació:

				la crió y cuidó desde muy pequeña.

				En aquel momento se abrió la puerta.

				La señora Capuleto entró en la habitación de su hija.

				—¿Qué deseáis, madre? –preguntó Julieta al verla.

				—Estás muy guapa, hija mía.

				—¡Ay, mi tesoro! –exclamó la nodriza–. 

				¡Qué guapa es mi niña!

				No hay criatura más bella en el mundo. 

				¿Verdad, señora?

				—Cierto, ama, cierto. De eso venía yo a hablar.

				—¿De qué se trata, madre?

				Julieta dejó de cepillarse sus largos cabellos rubios.

				El ama cogió el cepillo y siguió peinándola.

				—Pues se trata… Se trata de…

				A la señora Capuleto le costaba hablar.

				—Julieta, hija… Ya no eres una niña. 

				¿Verdad, ama?

				Parecía que la señora buscaba ayuda en la nodriza 

				para encontrar las palabras 

				que quería decirle a su hija.

			

			
				—Sí, señora. Me sé su edad hasta en las horas.

				Faltan algo más de dos semanas 

				para que cumpla años.

				Recuerdo que cuando nació…

				—Ya basta, ama. No sigas. Yo venía a hablar de…

				Pues de casamiento venía yo a hablar.

				Dime, hija mía,

				¿qué te parece la idea de casarte?

				—Yo… –respondió Julieta, muy sorprendida–,

				nunca he pensado en ello, madre.

				—Pues ya es hora de que empieces a hacerlo.

				A tu edad hay en Verona 

				nobles damas que son madres.

				Cuando naciste, yo era como tú ahora.

				Lo que quiero decirte
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